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En el Chicago de 1910, los Davenport son una de las pocas familias negras que cuentan con enorme riqueza y buena posición social. Olivia Davenport, la hermosa hija mayor, está lista para cumplir con su deber al casarse… hasta que conoce a un carismático líder de la lucha por los derechos civiles y saltan chispas. La hija menor, Helen, prefiere reparar automóviles a enamorarse… a menos que sea del pretendiente de su hermana. Amy-Rose, la amiga de la infancia convertida en doncella de las hermanas Davenport, sueña con abrir su propio negocio… y con casarse con el hombre con el que nunca podría estar: John, el hermano de Olivia y Helen. Pero la mejor amiga de Olivia, Ruby, también le ha echado el ojo a John… La presión familiar la lleva a urdir un plan para conquistar su corazón, justo cuando otra persona conquista el de ella.
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Para mis padres, por aceptar que la facultad
de Medicina no sería un problema.
Vuestro amor, apoyo y sacrificio me ofrecieron
el valor para perseguir este sueño.


CHICAGO, 1910


CAPÍTULO 1

Olivia

OLIVIA ELISE DAVENPORT SACÓ DEL EXPOSITOR un rollo de seda de color amarillo intenso y lo sostuvo contra su tez oscura. Al sentirse atraída por la brillante tela (que quedaba casi oculta detrás de los apagados tonos pastel, como si fuera un rayo de sol asomando entre las nubes), se preguntó si el color resultaría demasiado vivo para comienzos de la temporada. Sujetó con la mano libre una muestra de encaje bordado con cuentas e intentó imaginarse el susurro de la tela contra sus tobillos al bailar. «Habrá muchos bailes», pensó.

La expectación le bulló dentro del pecho. La temporada de vestidos de gala y champán había llegado tras las celebraciones de Pascua. Ahora que Olivia había debutado en sociedad, ya era hora de que encontrara marido. Esta era su segunda temporada y estaba lista. Lista para cumplir con su deber y hacer que sus padres se sintieran orgullosos, como había hecho siempre.

El único problema consistía en que resultaba difícil encontrar caballeros adecuados: de buena familia, cultos y herederos de una gran fortuna… además de ser negros.

Olivia inspiró hondo y la seda amarilla se desprendió de su brazo. Sabía lo que diría su madre: demasiado llamativa. Además, solo había ido a recoger unas prendas a las que les habían hecho unos arreglos.

—¿Puedo ayudarte?

La voz que oyó por encima del hombro le hizo dar un respingo. Una dependienta se encontraba a su lado, con las manos entrelazadas. A pesar de la sonrisa de la chica, sus fríos ojos azules revelaban otra cosa.

—Solo estaba admirando el surtido de telas. —Olivia se giró hacia los sombreros de ala ancha expuestos, ignorando los ojos de la dependienta, que se le clavaron en la espalda—. Mientras espero a una amiga —añadió.

«¿Se puede saber dónde está Ruby?». Su mejor amiga era quien había insistido en que los sirvientes se adelantaran con los paquetes mientras ellas echaban un vistazo solas en Marshall Field’s. Y ahora Ruby se había esfumado.

La dependienta carraspeó y luego dijo:

—Puedes recoger los pedidos de tu señora en el mostrador para sirvientes. Puedo indicarte dónde está, si te has perdido.

—Ya sé dónde está el mostrador para sirvientes, gracias —contestó Olivia con una sonrisa tensa, haciendo caso omiso del desaire.

A su alrededor, rostros pálidos observaban la conversación con creciente interés. Alguien se rio entre dientes a su espalda. Olivia recordó las palabras de su madre: «Nunca te rebajes a su nivel». Porque su familia era poco común: adinerada, atractiva, negra… Ruby lucía su riqueza a modo de armadura; por lo general, en forma de joyas y pieles. Olivia prefería el aire sobrio que veía en su madre.

Hoy, esos modales perfectos carecían de importancia. Su belleza no le servía de escudo. Lo único que veía la chica frente a ella era el color de su piel. Olivia enderezó la espalda, irguiéndose cuan alta era. Señaló el broche enjoyado más grande situado en la vitrina que tenía delante.

—Me gustaría que me pusieran esto en una caja, por favor. Y ese sombrero también. Para mi hermana. Siempre se enfada cuando vuelvo a casa sin algo para ella —les comentó con tono de complicidad a los otros clientes… aunque sabía perfectamente que Helen preferiría unos alicates antes que un sombrero.

Olivia comenzó a desplazarse despacio por la sala.

—Esos guantes. —Se dio golpecitos en el mentón con aire pensativo—. Y cinco metros de esa seda amarilla…

—Perdón…

—Señorita —le recordó Olivia.

La dependienta se sonrojó.

«Bien», pensó, «se ha dado cuenta de su error».

—Señorita —rezongó la dependienta, claramente alterada—. Las cosas que ha elegido son bastante caras.

—Ya, bueno —contestó Olivia, adoptando un tono serio—, es que tengo gustos caros. Puedes apuntarlo en la cuenta de mi familia. —Volvió a posar la mirada en la chica—. Me apellido Davenport.

Los clientes negros no solían darles órdenes a los dependientes blancos en las tiendas. Pero, gracias al trabajo duro de su padre y la determinación de su madre, el apellido Davenport era muy conocido. Era lo bastante poderoso para conseguir que admitieran a su padre en la mayoría de los clubes de élite de Chicago, a su madre en las juntas directivas de las organizaciones benéficas más exclusivas y a su hermano mayor en la universidad. Puede que Chicago supusiera un paradigma en el norte del país, donde muchos negros prosperaban gracias a las leyes promulgadas durante y después de la Reconstrucción, pero los encontronazos desagradables debido al color de su piel todavía pillaban a Olivia desprevenida.

Otra dependienta, una mujer mayor con más educación, apareció entre la multitud.

—Yo la ayudaré, señorita Davenport. Eliza, puedes retirarte —le dijo a la chica. Olivia la reconoció, pues era una de las personas que solían atender normalmente a su madre—. ¿Cómo está, querida?

La ira de Olivia empezó a disiparse mientras observaba cómo la mujer iba de acá para allá envolviendo cosas con papel de seda. Era consciente de que estaba siendo mezquina. En general, llevaba una vida privilegiada. Se planteó cancelar la compra y pedir que devolvieran todo a su sitio, pero todavía podía sentir los ojos de la otra dependienta observándola de lejos. Y orgullo era una de las muchas cosas que los Davenport poseían en abundancia.

Ruby apareció al fin. Olivia se sintió aliviada al ver a su amiga y ya no ser la única persona negra en la sala.

Ruby estaba sonrojada y los ojos le brillaban contra la tez de color marrón rojizo.

—He oído que se ha producido un altercado aquí —comentó con una amplia sonrisa—. ¿Qué ha pasado?

Harold, el cochero, apartó el carruaje de la acera frente a Marshall Field’s y se adentró en el tráfico de State Street. Era una tarde de principios de primavera y Chicago bullía de actividad. Había restaurantes con columnatas situados pared con pared con fábricas de ladrillo y vidrio que escupían nubes creadas por el hombre en dirección al cielo. Las campanillas de los tranvías competían con los cláxones de los coches a motor. Hombres con trajes de tweed pasaban a toda prisa junto a vendedores de periódicos que gritaban en las esquinas.

Personas de todo tipo llenaban las calles mientras Olivia observaba desde la ventanilla de uno de los numerosos y lujosos carruajes cubiertos de su familia, protegida por una capota forrada de seda.

—Ay, Olivia —dijo Ruby, tocándole la mano—. Esa chica sabía perfectamente que tu vestido cuesta más de lo que ella gana en un mes. Lo hizo simplemente por envidia.

Olivia intentó sonreír mientras volvía a unir las manos en el regazo. Su amiga tenía razón, pero no se trataba solo de eso. Aquella chica la había mirado como si fuera una ladrona. Una farsante. Alguien inferior.

Nunca se acostumbraría a que la mirasen así.

A su lado, Ruby examinó el ribete de piel de zorro de unos guantes que Olivia había adquirido durante sus compras compulsivas.

—Quédatelos —le ofreció a su mejor amiga, mirándola a los ojos. Sería algo menos que le recordara lo ocurrido.

Ruby se puso los guantes y se llevó las manos a la cara, pavoneándose. Luego agitó las cejas y sacó la lengua hasta que Olivia le dedicó una sonrisa sincera y las dos se desternillaron de risa.

Harold detuvo el carruaje en el cruce. Siguiendo en línea recta llegarían al North Side, donde vivían los residentes más ricos y pudientes de Chicago. Allí estaba el hogar de los Davenport.

—¡Ah! Por cierto, ¿son imaginaciones mías o Helen salió el otro día de vuestro taller cubierta de grasa de la cabeza a los pies? —dijo Ruby, conteniendo la risa.

Olivia puso los ojos en blanco. Su hermana pequeña estaba decidida a complicarse al máximo la tarea de encontrar marido.

—Debería tener más cuidado. A papá le dará un infarto si la ve.

De niñas, Olivia y Helen estaban muy unidas. Junto con su doncella, Amy-Rose, y después Ruby, convirtieron el terreno de la propiedad familiar en su propio reino. Se pasaban horas en los jardines, eludiendo a su institutriz. Cuando llegó el momento de su debut en sociedad la primavera pasada, Olivia decidió dejar de lado los comportamientos infantiles, con la esperanza de que Helen siguiera su ejemplo. Sin embargo, su hermana parecía dirigirse a toda velocidad en la dirección opuesta.

Mientras Harold cruzaba el portón de la mansión Freeport con el carruaje, a Olivia le costó imaginarse una bienvenida más hermosa tras un largo día. La mansión de los Davenport estaba situada en el borde de uno de los barrios más selectos de Chicago y la finca eclipsaba a las que la rodeaban. Cuando era niña, Olivia creía que se debía al dinero de su familia. Más tarde comprendió que el motivo era que nadie quería comprar una propiedad que lindara con la de una familia negra. La finca incluía varios acres de jardines, establos y campos para que los caballos deambularan. La incorporación más reciente era un taller para reparar los carruajes de los Davenport y los automóviles que coleccionaba John.

Años atrás, el padre de Olivia se arriesgó y fundó la Compañía de Carruajes Davenport. Cuando era muy joven, huyó de la esclavitud y emprendió el peligroso viaje hacia el norte, donde los negros podían disfrutar de algo parecido a la libertad. Su sueño era crear un carruaje de caballos tan lujoso que fuera algo más que un medio de transporte. Y lo logró. Poco después de que se rieran de él y lo echaran del taller en el que trabajaba, William Davenport se valió de sus ahorros y unos cuantos empleados descontentos para abrir su propio negocio. La empresa prosperó y, con el tiempo, sus carruajes se convirtieron en los más solicitados del mundo.

Pero ahora, con los automóviles compitiendo por el espacio en las calles de las ciudades, John había comenzado a presionar a su padre para que se modernizara.

—Fíjate —dijo Ruby, señalando el faetón situado cerca del taller—. ¿Ese es de los vuestros?

El faetón contaba con un diseño austero. Era de color negro mate, disponía de unas ruedas finas y larguiruchas y carecía de cochero; todo lo opuesto a los modelos Davenport con sus acolchados asientos de terciopelo, sus gruesas y robustas ruedas de goma para un viaje cómodo, y un acabado tan lacado que podías ver tu propio reflejo sobre el escudo de los Davenport, decorado con pan de oro y estampado en la parte posterior.

Olivia enderezó la espalda y se recogió la falda.

—Probablemente sea uno de los proyectos de John. Aunque no sé por qué lo habrá traído. Desde que volvió a casa con su automóvil, Helen y él no hablan de otra cosa.

—¿John asistirá esta noche a la cena? —preguntó Ruby, fingiendo indiferencia.

Olivia puso los ojos en blanco. A su mejor amiga se le daba fatal disimular su interés por John.

—Tiene que comer de vez en cuando —contestó, bromeando.

Olivia bajó la escalerilla del carruaje y observó Freeport, el único hogar que había tenido. La mansión victoriana de tres pisos estaba pintada de azul pálido y contaba con inclinados tejados a dos aguas y dos torrecillas. La barandilla de madera del amplio porche estaba tallada creando un diseño de hiedras tan realista que las hojas parecían revolotear con la brisa. Una enorme puerta de roble se abrió ante ellas, dejando ver una magnífica escalera que ascendía serpenteando por el lateral del vestíbulo, intensamente iluminado por el sol vespertino que se filtraba a través de la cúpula con vidrieras de colores situada en lo alto.

Edward, el mayordomo, aguardó pacientemente a que le entregaran los sombreros y los guantes.

—Llega tarde a tomar el té, señorita —le susurró.

—¿Té? —repitió Olivia.

Su madre no le había comentado nada sobre tomar el té. Tiró de la cinta anudada bajo su mentón mientras le dirigía una mirada de confusión a Ruby.

Las chicas avanzaron con rapidez por el suelo de madera pulida, dejando atrás los espejos con marcos dorados, en dirección a la sala de estar. Olivia contuvo el aliento, con el ceño fruncido, mientras abría la puerta.

—Siento llegar…

La disculpa se desvaneció de sus labios al ver a un apuesto desconocido sentado frente a sus padres. Un traje de tweed de color beis envolvía su tersa piel oscura.

—Ah, por fin ha llegado —anunció su madre.

Cuando Emmeline Davenport se levantó del sofá, la falda del vestido cayó con elegancia a su alrededor. Su postura erguida era impecable, aunque Olivia no sabría decir si se debía a las varillas del corsé o a pura determinación. La señora Davenport le lanzó una rápida mirada a su hija con los expresivos ojos almendrados que compartían y desvió con tacto la atención de su invitado, apartándola del señor Davenport y el juego de té.

—Esta es nuestra hija Olivia. Cielo, es el señor Lawrence.

El caballero que se encontraba ante ella no se parecía a ninguno de los jóvenes que Olivia había conocido. Era mucho más alto que ella, lo que le hizo darse cuenta de que tenía los hombros muy anchos. Llevaba el cabello peinado hacia atrás y con la raya a un lado. No tenía ni un solo pelo fuera de su sitio. Ni siquiera en el poblado bigote, que enmarcaba unos labios carnosos que se separaron al ver a Olivia para mostrar unos dientes blancos y rectos y una sonrisa que transmitía confianza en sí mismo. Sus mejillas tersas daban paso a un recto mentón con hoyuelo.

Era muy apuesto.

—Encantada de conocerlo —dijo Olivia, tendiéndole la mano.

—El placer es mío —contestó él mientras le tomaba la mano e inclinaba la cabeza. Su voz, que tenía acento, era tan grave que Olivia sintió que una vibración le subía por el brazo.

Olivia vio cómo se dibujaba una sonrisa en el rostro de su padre y sus grandes ojos marrones se suavizaban. El señor Davenport se quitó las gafas de la nariz aguileña y se las guardó en el bolsillo de la chaqueta. Apoyó el bastón contra la silla y se reunió con su esposa junto a las ventanas situadas al otro lado de la habitación. Eran la viva imagen de lo que Olivia quería. Una pareja que encajaba a la perfección.

Algo se movió junto a Olivia, haciendo que esta volviera a prestarle atención al invitado.

—Ruby Tremaine. Me parece que no nos conocemos —dijo Ruby, extendiendo bruscamente la mano entre ambos.

Olivia y el caballero se miraron con un brillo de humor en los ojos ante el descaro de su amiga.

—Jacob Lawrence. También es un placer conocerla.

—El señor Lawrence acaba de mudarse aquí, procedente de Londres —anunció la señora Davenport con una sonrisa, antes de centrar de nuevo su atención en su marido.

—¿Ah, sí? ¿Y qué le trae a Chicago? —le preguntó Olivia.

—He venido en busca de nuevas oportunidades —contestó él, mirándola a los ojos.

«No me digas», pensó Olivia.

—¿Qué clase de oportunidades? —indagó, reprimiendo apenas el tono de coqueteo.

El señor Lawrence esbozó una amplia sonrisa.

—Deseo expandir mi negocio naviero más allá de las islas británicas. Conocí a su padre en un puesto de periódicos hace unos días y tuvo la gentileza de ofrecerse a presentarme a algunas personas. He venido a darle las gracias.

Olivia, que podía notar las miradas de sus padres desde el otro lado de la sala, se acercó más al señor Lawrence.

—Le pido disculpas por mi tardanza. De haber sabido que iba a venir, no le habría hecho esperar.

El señor Lawrence contestó, sin apartar la mirada de ella:

—No es necesario que se disculpe. Mi visita no estaba planeada. Lo único que lamento es que no hayamos podido pasar más tiempo juntos.

A Olivia se le aceleró el corazón.

—Tiene que asistir a la fiesta que va a celebrar mi padre este viernes. Y no acepto un no por respuesta —intervino Ruby, prácticamente interponiéndose entre ellos.

—Se trata de un acto de campaña para recaudar fondos para la candidatura del señor Tremaine a la alcaldía —explicó la señora Davenport, acercándose. Se giró hacia el señor Lawrence—. El salón de baile de los Tremaine no es tan espléndido como el nuestro, pero no me cabe duda de que será una reunión íntima y acogedora.

Olivia le lanzó una mirada de disculpa a su mejor amiga y añadió:

—Siempre he pensado que el jardín de los Tremaine está precioso en esta época del año. ¿Los invitados podrán visitarlo, Ruby?

—Por supuesto. —Su amiga resopló—. No hemos reparado en gastos.

El señor Davenport apareció al lado del señor Lawrence.

—Será la oportunidad perfecta para conocer a las personas más influyentes de Chicago.

—Son ustedes muy amables. No se me ocurre nada mejor que hacer un viernes por la noche. —El señor Lawrence se volvió hacia Olivia—. ¿La veré allí?

Ella sintió un revoloteo en el estómago. La temporada acababa de empezar y el pretendiente más idóneo que había visto nunca se encontraba literalmente en su sala de estar. Tal vez encontrar marido por fin resultara más fácil de lo que pensaba.

—Por supuesto —contestó mientras se le dibujaba una sonrisa en los labios—. Puede que incluso le reserve un baile.


CAPÍTULO 2

Helen

«ESTO NO SE PARECE EN NADA al diagrama», pensó Helen mientras inspeccionaba los bajos del Ford Modelo T averiado que John había remolcado hasta el taller esa mañana. Ver llegar algo así le recordó una mañana de Navidad: la expectativa y el suspense, cada vehículo era un misterio. Aunque la reparación de automóviles no formaba parte expresamente de los servicios que ofrecían los Davenport, John había reunido discretamente a los mejores mecánicos de Chicago para que lo ayudaran a reparar y modificar los nuevos coches sin caballos que proliferaban por el país.

Esa lista de mecánicos la incluía a ella. Helen observó las entrañas deformadas del último hallazgo de John, convencida de que su hermano le había proporcionado los esquemas equivocados para que los estudiara. Los dibujos parecían bastante sencillos; sin embargo, mirar ahora el mecanismo interno del automóvil era como contemplar una red enmarañada. No ayudaba que John y los otros mecánicos hicieran sugerencias por encima de su cabeza. Solo era cuestión de tiempo que los gemelos, Isaac y Henry, empezaran a discutir. Helen se frotó la sien, posponiendo el incipiente dolor de cabeza.

—Pásame la llave inglesa —le indicó John, que la golpeó en la cara cuando estiró la mano hacia ella sin mirar.

Helen le apartó la mano de un manotazo y se sentó en el suelo.

La suciedad y el aceite modificaron el estampado que ya manchaba un viejo mono de John.

—No sé por qué te empeñas en no dejar que lo haga yo. Mis manos son más pequeñas que las tuyas.

—Todo tuyo. Arréglalo —le espetó John, cuya frustración apenas disimulaba el desafío presente en su voz.

Los hombres que la rodeaban dejaron de hablar. Incluso Malcolm, que mantenía el ceño fruncido de forma permanente, se acercó un paso. Helen era consciente de que estarían observando todos sus movimientos. La primera vez que John le encargó una reparación, todo el taller protestó enérgicamente, y Malcolm el que más. Desde entonces, la mayoría de los mecánicos la observaban con una mezcla de diversión y asombro. Malcolm, sin embargo, prefería quedarse en un rincón, refunfuñando y quejándose de que las mujeres deberían saber cuál era su sitio; de que unos niños ricos usaran su lugar de trabajo a modo de patio de recreo.

Todos los hombres tuvieron que jurar que guardarían el secreto.

Helen Marie Davenport revisó las herramientas desperdigadas y se pasó el dorso de la mano por la barbilla. Arrodillada en un charco de aceite, se sintió más ella misma que en ningún otro sitio. Aquí nadie esperaba que supiera lo que había que decir ni que estuviera al tanto de los últimos cotilleos y modas. Aquí podía dar rienda suelta a su curiosidad.

A John no le molestaban sus preguntas constantes. Le permitía hablar con franqueza. Helen adoraba a su hermano mayor. Incluso tenían el mismo aire, sonrisas contagiosas y la nariz aguileña, y el carácter afable de su padre. Y eran soñadores.

—¿Has olvidado cómo es una llave inglesa? —se burló John.

Los hombres se rieron de la broma. Isaac alargó la mano hacia el diagrama que Helen había dejado en el suelo. Aunque era arquitecto de profesión, había venido con su hermano a la Compañía de Carruajes Davenport tras ver un anuncio en el periódico.

—Si quiere, puedo echarle un vistazo a esto, Helen.

Y también estaba ese tema. Aquí, no era la señorita Davenport ni la señorita Helen. Salvo Malcolm, que nunca se dirigía a ella directamente, los hombres la llamaban por su nombre de pila. Se había ganado un lugar entre ellos y por eso la trataban como a un igual.

Dentro del taller, era una auténtica aprendiza.

El taller no era tan sofisticado como la fábrica donde se construían los carruajes, pero se adaptaba perfectamente a las necesidades del grupo. El exterior estaba pintado del mismo tono azul pálido que la mansión. Dos grandes portones les permitían trabajar en más de un automóvil a la vez; sobre todo, teniendo en cuenta que el Ford de John estaba aparcado en la cochera. Las paredes estaban cubiertas de una mezcla de herramientas nuevas y de segunda mano colgadas sobre la mesa de trabajo de madera que recorría la pared del fondo hasta llegar a la pequeña oficina, donde Helen y su hermano solían hablar del futuro de la empresa.

No obstante, antes de que Helen pudiera pasarle el diagrama, algo captó su atención y, de pronto, se le desvelaron los secretos del motor. Reunió las herramientas que necesitaba y el resto del taller pasó a un segundo plano. Se inclinó hacia delante sobre el motor abierto, en alerta y sin aliento. Estaba destinada a hacer esto.

Los hombres la observaron un rato; pero, al cabo de un tiempo, retomaron su propio trabajo. La sombra de John se posó sobre ella. John, el primogénito y único varón, había sido educado para hacerse cargo de la compañía de carruajes de la familia. Su sonrisa desenfadada y sus modales elegantes hacían que todas las damas suspiraran por él.

Y luego estaba Olivia. Olivia, que siempre sabía lo que había que decir y no tenía manchas de tinta en la manga ni de grasa en la barbilla. Se casaría con un buen partido, haría que sus padres se sintieran orgullosos y continuaría comprando y organizando fiestas el resto de su vida, tal y como había hecho durante el último año.

Cerró los ojos e inspiró hondo para calmarse. Echaba de menos a su hermana…, cómo era Olivia antes. Helen se proponía emplear su mente para hacer algo más que planificar cenas y elegir porcelana.

—¿Adónde has ido? —le preguntó John, tirándole de la oreja.

Ella sacudió la cabeza.

—Deberías sugerirle a papá que transforme la empresa en una fábrica de automóviles. El futuro de nuestra compañía no puede limitarse a reparar automóviles de Ford y General Motors. Studebaker y Patterson ya están…

—Helen… —contestó él con un suspiro—. Ya lo hemos hablado. Ni siquiera nos permite anunciar que reparamos automóviles. Nunca aceptaría montar una fábrica.

Helen alzó la mirada hacia su hermano.

—Lo haría si se lo plantearas de la manera adecuada. Puede que papá sea un hombre de ideas fijas, pero le gustan los hechos. Estoy de acuerdo en que supone un riesgo. Pero debemos asumirlo.

—Tú lo expondrías mejor que yo —repuso John mientras hacía malabares con el engranaje planetario que sostenía entre las manos—. Hiciste cuentas, elaboraste los planes y calculaste los presupuestos.

—Y tú predijiste la tendencia del mercado, conseguiste un local en el centro para abrir una fábrica más grande y —le dio un golpecito en el pecho— reconociste lo que puedo ofrecer.

—Tienes razón. Somos un equipo. —John se masajeó la zona situada debajo del hombro izquierdo y frunció el ceño—. No me parece bien presentarle tu trabajo a papá como si fuera mío.

Helen soltó un gruñido. La indecisión que reflejaba el rostro de su hermano hizo que se sonrojara y le hormigueara la cara.

—Sabes perfectamente que papá me echaría de la habitación entre carcajadas.

Tras realizar unos pequeños ajustes en los bajos del Modelo T, Helen cogió el engranaje que sostenía John y lo encajó en su sitio. Se le encogió el estómago al pensar en contarle su deseo secreto a su padre: trabajar, oficialmente, para la Compañía de Carruajes Davenport. John le guardaría el secreto hasta que estuviera preparada, hasta que contara con la experiencia suficiente para demostrarle a su padre que ella podía aportar tanto al apellido de la familia como sus hermanos.

—Creo que deberías darle una oportunidad a papá —opinó John—. Podría sorprenderte.

Helen se mordió el labio. ¿Y si John tenía razón? Se imaginó entrando en el estudio de su padre portando sus notas y cálculos. Había repetido mentalmente tantas veces el discurso que tenía preparado que podría recitarlo dormida. En sus mejores (y más descabellados) sueños, su padre la miraba impresionado…, orgulloso.

A John le tembló la comisura de la boca.

—Los dos ponéis la misma cara cuando se os ocurre una idea. Os parecéis más de lo que crees.

La esperanza brotó en el pecho de Helen. Justo cuando esa sensación empezaba a apoderarse por completo de ella, se abrió la puerta lateral del taller.

Amy-Rose apareció en la entrada. Tenía la manga cubierta de harina y unos cuantos rizos sueltos pegados a un lado del cuello. Su tez de un tono marrón intermedio, salpicada de pecas, enmarcaba unos expresivos ojos color avellana. Esos ojos se posaron ahora en Helen.

—¡Por fin te encuentro! Te juro que… —Amy-Rose tropezó al cruzar el umbral—. Tu madre preguntó por ti —añadió, claramente sin aliento—. Le dije que te estabas dando un baño.

A Helen le parecía imposible que el rostro de su amiga pudiera sonrojarse más hasta que esta vio a John sentado en el suelo a su lado.

—Gracias, Amy-Rose —dijo John, levantándose. A continuación, extendió los brazos hacia su hermana y la hizo ponerse de pie—. Entra antes de que mamá y papá te vean así.

Algunos días, Helen deseaba que sus padres la descubrieran, para así no tener que seguir ocultándoles una parte de sí misma.

Pero, por ahora, se limitó a limpiarse las palmas de las manos en los muslos y le dio un abrazo rápido a su hermano, preguntándose cuál de los dos olía peor. Luego siguió a Amy-Rose, echándole un vistazo a las ventanas de la mansión mientras entraba corriendo.


CAPÍTULO 3

Amy-Rose

AMY-ROSE RECOGIÓ LA TOALLA empapada que Helen había dejado en el suelo del dormitorio y la colgó en el cuarto de baño contiguo. Tras localizarla en el taller con John, había conducido rápidamente a la hija menor de los Davenport a la bañera y la había ayudado a vestirse para la cena. Ahora Helen estaba abajo con el resto de su familia mientras Amy-Rose ordenaba la habitación. Cuando terminara aquí, la necesitarían en la cocina.

Al otro lado de la siguiente puerta se encontraba el dormitorio de Olivia. Aunque las habitaciones de las chicas fueran idénticas (grandes camas con dosel, gruesas alfombras persas y papel pintado de colores intensos y brillantes), ahí terminaban las similitudes. Olivia mantenía su habitación impecable: cada objeto tenía su sitio, nunca dejaba ropa tirada por el suelo, sus libros permanecían rectos en los estantes y unas cuantas fotografías de familia adornaban la repisa de la chimenea.

Amy-Rose había pasado muchas horas allí cuando era niña, organizando elaboradas meriendas con las Davenport y sus muñecas, compartiendo esperanzas y sueños entre susurros hasta altas horas de la noche mientras sus madres estaban profundamente dormidas.

Cuando su madre aún vivía.

Amy-Rose recordó el día en que su madre, Clara Shepherd, y ella llegaron al largo sendero de grava que conducía a la mansión Freeport, que era la casa más grande que había visto en su vida. Aquí todo era grande, reluciente y hermoso. Sobre todo, la familia que la consideraba su hogar. Los Davenport fueron la única familia de Chicago dispuesta a aceptar a una sirvienta con una hija; nadie quería otra boca más que alimentar. En este nuevo y extraño lugar, tan lejos de casa, Amy-Rose había encontrado amigos.

Su madre había fallecido hacía tres años. Algunos días, lograba fingir que aún estaba presente, simplemente en otra habitación, quitándole el polvo a una lámpara de araña o preparando una cama mientras cantaba nanas en francés. Entonces, Amy-Rose subía corriendo al dormitorio que habían compartido y el dolor de recordar su muerte la hacía caer de rodillas. Cuando la pena disminuía al fin, los recuerdos felices llenaban su mente. Los mejores eran las historias que su madre solía contarle sobre Santa Lucía: las coloridas aves que acudían a su casa, los brillantes mangos que crecían en el jardín y el dulce olor de la buganvilla mezclado con la salada brisa marina. Echaba de menos ver las montañas, Gros Piton y Petit Piton, alzándose hacia el cielo. Amy-Rose solo tenía cinco años cuando se marcharon de la isla, así que no recordaba gran cosa. Los recuerdos de su madre se habían convertido en los suyos.

Casi nunca hablaban de la tormenta que les arrebató al resto de su familia y su hogar. Este era su nuevo hogar.

Un pasillo enmoquetado conducía a la salita donde las chicas pasaban la mayor parte del tiempo. La habitación, que estaba desierta salvo por el pequeño terrier tumbado sobre un enorme cojín de seda en un rincón, era una mezcla del estilo clásico y ordenado de Olivia y los intereses más recientes de Helen: libros sobre Roma y manuales sobre motores de automóviles. Incluso Ruby había dejado aquí su huella en forma de las muestras de perfumes de Marshall Field’s desperdigadas sobre un carrito que se usaba para servir el té.

Amy-Rose dejó escapar un suspiro y bajó la escalera hasta la impresionante cocina de los Davenport.

—Por fin has llegado —retumbó una voz procedente del interior de la despensa—. Coge esto. Y esto.

Jessie, la cocinera principal, le dejó caer un cartón de huevos en los brazos sin fijarse en si estaba preparada para sujetarlo. A continuación, lanzó un saco de harina sobre una tabla de cortar con tanta fuerza que el juego de té favorito de la señora Davenport traqueteó sobre el carrito. La cocinera apoyó los puños contra sus amplias caderas y se giró despacio hacia Amy-Rose.

—No hace falta tanto tiempo para atarle el corsé a esa chica —dijo antes de girar de nuevo sobre sus talones y empezar a meter platos en el fregadero con sus grandes manos.

Era evidente que Jessie nunca había intentado vestir a Helen Davenport.

—Helen necesitaba un retoque —contestó Amy-Rose—. Su pelo no conserva los rizos tanto tiempo como el de Olivia.

Henrietta y Ethel aparecieron por otro pasillo y se pusieron a ordenar la cocina de inmediato. Jessie no les dedicó ni una mirada, ni siquiera cuando Ethel le colocó una mano en el hombro. En cambio, miró fijamente a Amy-Rose como si supiera que los pensamientos de la joven sirvienta estaban lejos de la tarea que tenía entre manos.

—No deberías involucrarte en las travesuras de esa chica y ayudarla salirse con la suya. —Jessie soltó un largo y profundo suspiro y luego suavizó el tono brusco—. Ya sé que las quieres como si fueran tus hermanas, pero recuerda que no lo son. Tienes que dejar de soñar con cómo solían ser las cosas y empezar a pensar en cómo son ahora. Las chicas se casarán pronto. —Señaló las ollas apiladas en el fregadero y a las sirvientas que le sacaban brillo a la plata—. Los Davenport ya no te necesitarán entonces.

Amy-Rose hizo caso omiso de la verdad que reflejaban las palabras de Jessie mientras se acercaba despacio al fregadero para lavarse las manos y cogía un delantal del gancho. En cambio, se dejó llevar hasta el local del señor Spencer y el día en el que ella giraría el cartel de la puerta para que pasara de decir «Cerrado» a «Abierto». El día en el que vería su propio nombre escrito sobre la entrada y habría clientas esperando para comprar los artículos que ofrecía y que las atendieran peluqueras cualificadas. Entonces, no llevaría un delantal colgado del cuello para protegerse la ropa de manchas de peladuras de patata o salsa, sino de mascarilla para el pelo y champú.

—¿Y quién dice que estaré aquí cuando eso pase? —refunfuñó—. Dentro de unas semanas, pretendo tener lo suficiente ahorrado en el Binga Bank para alquilar el local del señor Spencer.

Amy-Rose miró a la mujer mayor que, durante años, había velado por ella como una madrina autoritaria. Contarle sus planes a Jessie hizo que estos se volvieran mucho más reales, algo más que una fantasía que compartía con su amigo Tommy. Allá en los establos con él, solo era un sueño. Tommy era la única persona que sabía que Amy-Rose deseaba marcharse y abrir su propio negocio. La había acompañado a solicitar un préstamo después de conseguir suficiente dinero para pagar la entrada. Tommy confiaba en ella casi tanto como ella misma.

—Hace unos dos meses —continuó cuando Jessie no respondió—, le pregunté al señor Spencer si le interesaría vender uno de mis acondicionadores intensivos en su barbería. —Amy-Rose sintió que la invadía una sensación cálida—. Fueron un éxito. Me dijo que prácticamente se los quitaron de las manos. Entre tanto, se ha reconciliado con su hija, que vive en Georgia. Tiene un nieto y…

Jessie quitó el exceso de harina de la parte superior de la taza que sostenía en la mano.

—Muchacha, llega a la parte del local. —Entonces, se giró y observó a Amy-Rose con ojos llorosos y una mano apoyada en la cadera—. Bueno, continúa —añadió después de carraspear.

Amy-Rose se sonrojó.

—El señor Spencer ha accedido a alquilarme su barbería para poder mudarse al sur.

Las palabras brotaron de golpe, dejándola sin aire en los pulmones. Vio cómo las demás mujeres detenían su labor. Se le aceleró el corazón al comprobar que abrían los ojos como platos y se giraban despacio hacia Jessie. La cocinera de los Davenport, autoproclamada líder de los sirvientes, le acunó el rostro con las manos mientras rodeaba la mesa de cortar para abrazarla.

—¡Ay, tu mamá se sentiría tan orgullosa! —exclamó Henrietta desde su puesto junto al armario de la plata.

—Hetty tiene razón. Tu mamá estaría orgullosa —coincidió Jessie, dándole una palmadita en la mejilla—. Pero, hasta entonces, separa las yemas de las claras.

Amy-Rose cogió un cuchillo con diligencia para obedecer la orden, que carecía de la severidad habitual.

Hetty se acercó sigilosamente a ella y le preguntó, seguramente creyendo que nadie más lo oiría:

—¿Y el señor John?

—Algún día heredará el negocio de su padre. —Amy-Rose trató de borrar de su mente la imagen de John en el taller, con los pantalones desgastados y las mangas de la camisa remangadas hasta los codos. La forma en la que los músculos de los antebrazos se movían bajo su piel—. Y yo tendré el mío.

Jessie se giró, contrayendo el rostro para soltar un sermón; pero, entonces, algo al otro lado de la ventana captó su atención.

—¿Qué querrá ahora ese chico?

Amy-Rose siguió la mirada de la cocinera y vio a Tommy, el hijo de Harold, haciendo señas desde el jardín. Tommy poseía una cálida piel morena y unos ojos grandes y entusiastas de un tono marrón tan intenso y apacible que podían lograr que cualquiera se sintiera a gusto. Tras la muerte de su madre, Amy-Rose solía pasar el tiempo viendo cómo Tommy daba de comer y cepillaba a los caballos mientras ella les ofrecía manzanas y otras golosinas. Los largos paseos a caballo por la propiedad dieron lugar a una estrecha amistad entre ambos. Cuando Amy-Rose le contó su sueño de abrir algún día una peluquería dedicada al cuidado del cabello de las mujeres negras, Tommy la felicitó como si ya lo hubiera logrado. La esperanza de su amigo la animó a seguir adelante.

—Puede esperar —protestó Jessie, pero Amy-Rose ya estaba saliendo por la puerta.

Tommy iba de acá para allá a lo largo de la valla, retorciendo un sombrero entre las manos. Sus ojos mostraban un ardor inusual y la energía que brotaba de él llenó a Amy-Rose de emoción y temor a la vez. Al igual que ella, Tommy había crecido junto a los hermanos Davenport, pero él siempre había respetado la línea que separaba a los sirvientes de la familia. Nunca se había hecho amigo de John, que tenía su misma edad, a pesar de que el único hijo de los Davenport solía pasar tanto tiempo en el taller y los establos como el único hijo del cochero principal. Tommy parecía ser la única persona inmune al cautivador encanto de John.

—Me marcho —soltó Tommy a modo de saludo.

Amy-Rose se detuvo en seco.

—He hablado con el revisor del ferrocarril de Santa Fe —prosiguió él a toda velocidad— y ha accedido a hacerme un descuento en el billete en un transcontinental que se dirige al oeste.

—¿Al oeste? —repitió Amy-Rose, a cuya mente seguía costándole asimilar las palabras de su amigo.

Debería haberlo visto venir.

Tommy llevaba intentando escapar de Freeport desde que tuvo edad para trabajar, o para «ganarse el sustento», como decía su padre. Juraba que algún día se marcharía de este sitio y haría fortuna.

—He estado hablando con un miembro de la sección de Chicago de la Liga Nacional de Empresarios Negros. Me contó que hay nuevas ciudades brotando como setas por todo el país. Llenas de nuevas oportunidades.

—¿Dónde podrías tener más opciones que aquí?

—Necesito empezar en un lugar nuevo, donde no sea «uno de los chicos de los Davenport». No pienso cambiar una brida por utensilios de limpiabotas cuando acaben pasándose a los coches sin caballos. —Tommy retorció el sombrero un poco más. Ya apenas resultaba reconocible—. Amy-Rose, ese hombre me ha ofrecido trabajo en su compañía de seguros.

—¿Quieres vender seguros? —le preguntó, confundida.

—Hacen más que eso —contestó él, riéndose—. Les consiguen préstamos y propiedades a los empresarios negros. Así se construyó el South Side.

Tommy acortó la distancia que los separaba y tomó las manos de Amy-Rose entre las suyas.

—Pretendo subirme al California Express dentro de seis semanas. —Apoyó las manos en los hombros de su amiga—. Quería que fueras la segunda persona en saberlo, después de mi padre, claro. —Luego la soltó y sacudió la cabeza, como si le sorprendiera su propia noticia—. Y también quería darte las gracias.

—¿Por qué?

—Me has inspirado. Oí tus planes de abrir una peluquería, te vi acribillar a preguntas a todos los propietarios de negocios del centro hasta que se hartaban y te echaban a la calle.

Ambos sonrieron al recordar cuando el dueño de la tienda de telas, Clyde, hizo justo eso.

—Tenías un aire imponente cuando llevaste tus ahorros al banco. —Tommy soltó una carcajada—. Me parece que no te hice ninguna falta. —La miró con una sincera calidez que hizo que Amy-Rose se conmoviera—. Estás a punto de hacer realidad todos tus planes. Y eso es lo que yo quiero. Para ti y para mí.

Amy-Rose le echó los brazos al cuello.

Tommy olía a heno y caballos, a sudor y determinación. Su presencia suponía un bálsamo para la maltrecha alma de la joven cuando necesitaba un amigo. Era un buen hombre, trabajador y orgulloso. ¿Cómo no iba a desear lo mejor para él?

—No te preocupes —le aseguró Tommy—. Volveré a visitar a mi padre. Y para tu gran inauguración.

Amy-Rose se rio, a pesar del nudo que le atenazaba la garganta, y se apartó. Intentó imaginarse Freeport, y Chicago, sin él. El mundo que la rodeaba ya le parecía menos brillante. Como si Tommy pudiera leerle la mente, le pasó un dedo por la mejilla, atrapando una lágrima antes de que cayera, y dijo:

—Todo el mundo tiene que irse de casa en algún momento.


CAPÍTULO 4

Ruby

RUBY TREMAINE ADORABA a su mejor amiga, la quería mucho, pero nada ponía más en relieve su nueva posición económica que tumbarse en la cama con dosel de seda de Olivia después de un largo día comprando artículos que a esta le traían sin cuidado.

La vida de Ruby, sin embargo, se había reducido a presupuestos y sonrisas educadas, mientras Margaret (la doncella que su madre y ella compartían ahora) descosía vestidos viejos e intentaba darles un aspecto diferente y lo bastante atrevido como para que parecieran nuevas compras. Por suerte, el hecho de que ahora estuvieran de moda las faldas estrechas y más cortas significaba que había suficiente tela con la que trabajar.

Ruby había intentado ignorar los indicios de que su padre le estaba cerrando el grifo; sobre todo, cuando los influyentes legisladores de la ciudad acudían a cenar como cada semana o cuando su familia disfrutaba de las vistas desde su palco privado en el hipódromo. Pero entonces, la primavera pasada, Henry Tremaine hizo que su esposa e hija se sentaran en el estudio y les anunció que se iba a presentar a las elecciones.

—Todos tendremos que arrimar el hombro —les dijo.

«Arrimar el hombro».

Arrimar el hombro parecía implicar cada vez más que ellos tomaban decisiones y ella sufría las consecuencias. Aun así, Ruby procuró centrarse en el lado positivo de cuando su padre lograra el puesto de alcalde. Su situación era mucho mejor que la de sus primos de Georgia, que, con la ayuda del padre de Ruby, acababan de convertirse en propietarios de las tierras que su tío tenía arrendadas. El algodón que cosechaban suministraba la materia prima para las telas que se producían en la hilandería y la pensión Tremaine. No obstante, las malas cosechas en el sur, junto con la presión financiera de la campaña, les estaban pasando factura.

Al principio, fue divertido. Ruby dispuso de nuevos y atractivos políticos con los que coquetear, aunque tuviera que aguantar interminables debates sobre salarios y el hacinamiento en las fábricas.

Sin embargo, menos de un año después, no estaba segura de que su padre estuviera más cerca de convertirse en el primer alcalde negro de Chicago, por mucho que detestara esa punzada de duda. De lo que sí estaba segura era de que cada vez era menos probable que pudiera disfrutar de unas vacaciones de verano en París.

Por supuesto, Ruby se había propuesto contarle todo esto a su mejor amiga varias veces antes de hoy, pero las palabras siempre se le quedaban atascadas en la garganta. Cada compra que Olivia realizaba aguijoneaba su orgullo y la obligaba a reprimir la ponzoñosa amargura que brotaba en su interior. Solía desaparecer entre los expositores de los grandes almacenes para admirar los artículos, recordándose que no sentirse obligada a comprar algo suponía un alivio. Al menos, eso le permitía enfurruñarse en privado, algo que rara vez hacía en presencia de su amiga.

Olivia entró procedente de la salita que compartía con Helen.

—¿Qué sabes del tal Jacob Lawrence? —le preguntó, mirando por la ventana de su habitación con un brillo en los ojos. Ruby se encogió de hombros.

—¿Y tú?

—Es un tipo interesante, ¿verdad? —comentó Olivia, sacudiendo la cabeza—. Me gustaría saber más de él, pero me temo que mostrar demasiado interés hará que mamá se vuelva aún más insistente. —Sonrió—. ¿Crees que hay un catálogo secreto donde los padres encuentran maridos apropiados?

—Si existe, me gustaría suscribirme —contestó Ruby con un suspiro, y notó la opresión en el pecho al pensar en John.

Olivia frunció sus delicadas cejas. Debió percibir la ansiedad de su amiga, porque dijo:

—Pronto seremos hermanas de verdad. En cuanto John supere el estrés de intentar impresionar a papá, estoy segura de que te lo propondrá a lo grande.

Ruby estiró la mano de manera instintiva para hacer girar el colgante que siempre llevaba al cuello, pero recordó demasiado tarde que no lo tenía. Así que, en cambio, apretó el cojín que tenía en el regazo, aferrándose a las palabras de ánimo de su amiga con la misma fuerza.

—Eso espero —respondió.

Estar cerca de John hacía que Ruby notara la garganta seca y un revoloteo en el estómago. Llevaba enamorada de él desde que tenía uso de razón. Sin embargo, a pesar de algo de coqueteo y unos besos robados, y el evidente apoyo de ambas familias, John todavía no le había propuesto matrimonio.

Y eso la preocupaba.

Al igual que Olivia, Ruby ya era mayor de edad. Era hora de sentar la cabeza y casarse. Y, dado que la situación de su familia era cada vez más preocupante, sentía la presión de encontrar un buen partido, alguien que le garantizara riqueza y buena posición social. John cumplía los requisitos; pero, lo que era aún más importante, Ruby siempre había querido casarse con él.

Bajó la mirada y se dio cuenta de que había deshilachado el fleco trenzado del cojín. Lo lanzó a un lado y se llevó de nuevo la mano al cuello, donde solía haber una piedra preciosa (llamada igual que ella) en el hueco de la base de su garganta. De pronto, sintió que la invadía la urgencia de ver a John. De recordarle por qué debían estar juntos.

—Bajemos —sugirió—. Esta tarde nos retrasamos tanto que tal vez podamos compensarlo llegando pronto a la cena.

Ruby encabezó la marcha. Conocía Freeport tan bien como su propia casa, que no estaba muy lejos de allí. Descendieron por la magnífica escalera y siguieron las voces que se propagaban por el pasillo hasta llegar al salón, donde el resto de la familia ya estaba reunida. Este lugar, que estaba decorado con tonos rojo intenso y dorado brillante, era donde los Davenport recibían a la mayor parte de sus invitados. La persona a la que Ruby estaba deseando ver se encontraba apartada de las demás. John se había situado frente a la chimenea, con un vaso de un líquido color ámbar en la mano.

«Esta es mi oportunidad», se dijo. Se encaminó hacia la chimenea, notando un hormigueo en la piel con solo verlo. Le tocó el hombro, con una amable sonrisa dibujada en los labios.

—Buenas noches —lo saludó, disimulando los nervios tras un tono despreocupado.

John dio un respingo de sorpresa y se giró hacia ella.

—No pretendía sobresaltarte —añadió Ruby, tocándole la muñeca con la mano.

—Tenía la mente en otro sitio —contestó John con una sonrisa, centrando toda su atención en ella.

Al instante, Ruby se vio transportada de nuevo allí: bajo los robles blancos que bordeaban la propiedad de los Davenport. Helen había retado a Ruby y Olivia a una carrera. El caballo de Ruby la había tirado de la silla y había echado a correr hacia el bosque. Helen y Olivia estaban demasiado lejos por delante de ella para ver lo que había ocurrido, pero su hermano llegó corriendo.

Mientras John le inspeccionaba el tobillo, Ruby solo podía pensar en lo guapo que era. En cuánto deseaba besarlo. Antes de poder acobardarse, se inclinó hacia él.

John se había quedado rígido, mientras seguía rodeándole el tobillo con una mano. Luego se relajó y correspondió a la suave presión de los labios de ella. Un violento revoloteo surgió dentro del pecho de Ruby, que se puso de rodillas y acortó el espacio que los separaba. Se estremeció cuando las manos de John le rozaron la parte superior de los hombros, se deslizaron por su espalda y se posaron en su nuca, profundizando el beso.

Cuando él se apartó al fin, jadeando, Ruby casi se cae de bruces en su regazo. Pudo notar los fuertes latidos del corazón de John bajo la palma de su mano y, entonces, él le sonrió.

Sin mediar palabra, la ayudó a ponerse de pie y la acompañó de regreso a la casa. Aquel fue el primer beso que se dieron; pero, desde luego, no el último.

Ahora John tenía la mirada clavada en sus labios como si estuviera atrapado en el mismo recuerdo.

Ruby se sonrojó y se acercó un paso más.

—¿Sigues montando a caballo? —le preguntó John, prácticamente leyéndole la mente.

—No tan a menudo como me gustaría —respondió ella, con una sonrisa en los labios. No mencionó que su familia había vendido todos los caballos que tenían menos dos.

John tomó un pequeño sorbo de su vaso.

—Si el tiempo lo permite, deberíamos organizar un paseo alguna tarde de la próxima semana.

—Seguro que podremos encontrar un roble bajo el que cobijarnos cuando el sol queme demasiado —contestó Ruby, sin perder el recato en la sonrisa.

John abrió mucho los ojos; pero, justo cuando Ruby había logrado captar por fin toda su atención, Amy-Rose apareció de repente, sosteniendo una botella llena del mismo líquido ámbar que él estaba bebiendo.

—Gracias, Amy-Rose. —John le tendió el vaso mientras los efectos del recuerdo compartido se desvanecían con rapidez—. Y gracias por lo de esta tarde. Sé que lidiar con Helen puede ser bastante complicado.

—No me supone ninguna molestia —le aseguró Amy-Rose, bajando la mirada.

Como siempre, estaba exasperantemente guapa para ser una sirvienta. Ruby nunca había visto una chica cuyos rasgos, sin adornarlos con joyas, pintalabios o colorete, tuvieran un aspecto tan perfecto de cerca.

Ruby se acercó más a John. Entre él, la forma en la que este miraba a Amy-Rose y el fuego de la chimenea, notó que un hilito de sudor le bajaba por la espalda.

—Venga. Vayamos a algún lugar un poco más privado —le propuso a John, deseando retomar la conversación. A continuación, miró a Amy-Rose, que asintió con la cabeza y se alejó.

Ruby necesitaba recordarle a John lo que hubo una vez entre ellos y lo que aún podía haber. Y eso no pasaría mientras él siguiera mirando a la sirvienta de esa forma.

Desde el exterior, la casa de Ruby, con su fachada de ladrillo, parecía vacía, abandonada. La mansión Tremaine estaba situada más cerca del bullicio del centro de Chicago. Ruby se bajó del carruaje frente a la magnífica entrada. No pudo evitar pensar que parecía una mansión embrujada en comparación con Freeport. Carecía de la calidez de la casa de los Davenport, y de la familia que le infundía vida.

Al entrar en el vestíbulo vacío, se sintió como un fantasma, un espectro que iba y venía en silencio. Se alegró de que no hubiera luces encendidas. La oscuridad ocultaba los cambios que la apesadumbraban: cuadros ausentes, recuerdos vendidos, objetos que tenían un valor incalculable para ella… La lista era interminable.

—Ruby, cielo, ¿eres tú?

Casi había llegado al rellano de la escalera cuando su madre la llamó desde una habitación iluminada con luz tenue al final del pasillo.

—Sí —contestó en voz baja, encorvando los hombros.

Se le revolvió el estómago mientras avanzaba arrastrando los pies por el pasillo, al que en otro tiempo una lujosa alfombra Aubusson le aportaba calidez.

El señor y la señora Tremaine se encontraban sentados a ambos lados de una chimenea que se iba apagando despacio, mientras bebían jerez. Ruby se detuvo delante de ellos, como si la hubieran reprendido por alguna transgresión.

—¿Te lo has pasado bien? —le preguntó su madre.

Ruby clavó la mirada en las relucientes brasas rojas de la chimenea.

—Sí.

Procuró no agitarse inquieta, pues su madre lo detestaba.

—¿Cómo están los Davenport? —insistió la señora Tremaine.

Ruby miró a su madre y vio el aspecto que tendría ella misma dentro de veinte años. Incluso con la escasa luz, pudo distinguir la regia nariz y los labios carnosos. Aunque era algo más corpulenta que Ruby, mucha gente podría pensar que eran hermanas.

—Bien.

El señor Tremaine depositó bruscamente su vaso de cristal sobre la mesita auxiliar.

—Basta de cortesías. ¿Has hablado con John?

Su padre se giró en la silla y la miró con el ceño fruncido. Se trataba de un hombre alto con vientre prominente. Era diez años mayor que su esposa y tenía las sienes salpicadas de canas, pero el brillo intenso y penetrante de sus ojos no se había atenuado ni lo más mínimo.

—John y yo pasamos un rato a solas después de la cena —les explicó—. Nos quedamos en el comedor cuando los demás se retiraron a la habitación de al lado a tomar café o brandy. Nos reímos al recordar algunas de nuestras aventuras cuando éramos niños…

—Ruby —la interrumpió su madre—, te estás yendo por las ramas.

La señora Tremaine no alzó la voz, pero había algo en su tono tranquilo y sereno que hizo que a Ruby se le erizara el vello de los brazos.

—Me invitó a dar un paseo a caballo —añadió, acercándose un paso a ellos.

—¿Cuándo? —resonó la voz del señor Tremaine en medio del silencio, provocando que tanto su esposa como su hija dieran un respingo.

Al mirar a sus padres, Ruby se dio cuenta de que se había equivocado de táctica. Debería haber dicho que todavía estaba persuadiendo a John para que le hiciera la proposición que tanto ansiaban.

—Pues… no hemos acordado el día exacto.

Su madre frunció los labios con fuerza.

El señor Tremaine se dio una palmada en la rodilla y se levantó de la silla.

—Tenía la intención de anunciar tu compromiso con John Davenport en la fiesta de este viernes.

Ruby inhaló bruscamente. ¿Cómo se le había ocurrido anunciarlo antes de que John se lo propusiera?

—Cielo. —Su madre se puso de pie y le tomó la mano, suavizando ligeramente la expresión—. John es un buen hombre y procede de una familia maravillosa. Si te casaras con él, podrías salvar a esta familia. Juntos, los Tremaine y los Davenport pueden servir de ejemplo de lo que se puede lograr en esta ciudad. Espero que lo estés intentando —le dijo con tono de apoyo y, sin embargo, sus dedos le apretaron la mano con fuerza.

—Por supuesto, mamá —contestó Ruby, con voz contenida, al mismo tiempo que se apartaba de su alcance.

¿Cómo podía preguntarle eso su madre? Ruby lo había intentado con cada sonrisa recatada y cada risa en el momento oportuno, con cada arqueo de ceja o cada encuentro fortuito en los terrenos de la finca. ¿Cómo podía explicarles a sus padres que tal vez, por mucho que se esforzara, las cosas no salieran como habían planeado? Nadie le había preguntado a ella si quería ser el rostro del progreso de los negros. Sus padres se estaban jugando todo lo que tenían (el futuro de Ruby y también el de ellos mismos) para convencer a una ciudad llena de gente de que el éxito de la familia Tremaine se podía emular con facilidad.

Ruby salió de la habitación, con el corazón en un puño, preguntándose quién deseaba más que se comprometiera con John.


CAPÍTULO 5

Olivia

—ASEGÚRATE DE LLEVAR esto dentro.

—Sí, mamá —dijo Olivia con los brazos doloridos a causa del peso de la cesta que sostenía. Su madre había encargado las magdalenas para el comedor social del South Side.

La señora Davenport añadió dos magdalenas más a la cesta.

—Es importante ayudar a quienes tienen menos, Olivia. Tu padre y yo no habríamos llegado donde estamos hoy si no hubiéramos recibido ayuda por el camino.

—Ya lo sé —contestó Olivia, enderezando la espalda.

Hacía una tarde preciosa, perfecta para pasear junto al lago o dar una vuelta en un carruaje sin capota. Pero, entonces, su madre le había pedido que fuera al centro con el encargo. Técnicamente, le tocaba a su hermana, pero Helen había desaparecido un rato antes del desayuno. Olivia se sintió bastante molesta, aunque luego se reprendió a sí misma por ello. Por supuesto que su madre podía contar con ella.

—Me encargaré de entregarles la cesta a los voluntarios.

Emmeline Davenport presionó la mano contra la mejilla de su hija y ese fue todo el ánimo que le hizo falta. Olivia salió de la cocina en dirección a los establos con la cesta rebotando contra la cadera. Tommy estaba preparando los caballos justo fuera de la puerta.

—Señorita —la saludó mientras cogía la cesta y le ofreció la mano para ayudarla a subir al coche de caballos.

Olivia se acomodó en el suave asiento de cuero con la cesta a su lado y, poco después, la mansión Freeport desapareció entre los árboles.

Al llegar a la ciudad, dejaron atrás una masa indistinta de restaurantes y tiendas. Pronto se encontraron en South Street, que era una versión a escala reducida de State Street, llena de boutiques, mercados y negocios con propietarios negros, incluyendo peluquerías, bufetes de abogados y un hospital. Antes de que Amy-Rose empezara a peinar a las Davenport, Emmeline y sus hijas solían dedicar un día a ir de compras y acudir a la peluquería. Olivia nunca había visto tanta gente parecida a ella en un mismo lugar. Algunos eran antiguos esclavos, como su padre. Otros habían nacido libres en el este, como su madre. Todos esperaban labrarse una nueva vida en una ciudad que ofrecía oportunidades para empezar de cero. Aquí, la música parecía ser el sonido predominante: agudas melodías de jazz impregnaban el aire como el aroma del pan recién horneado. Los hombres intercambiaban información fuera de la barbería mientras les limpiaban los zapatos y las madres acunaban a sus hijos. Todo aquello entusiasmaba a Olivia y, para ser sincera, también la ponía nerviosa al mismo tiempo.

Bajó del carruaje con la cesta en la mano.

—Dejo esto y vuelvo enseguida —le indicó a Tommy por encima del hombro.

Visitar el centro cívico siempre suponía una lección de humildad. Olivia sabía que su vida era muy diferente a la de las personas que hacían cola para recibir productos enlatados o una comida caliente.

—Señorita Olivia, me alegro de volver a verla —dijo Mary Booker, que organizaba las colectas de ropa y alimentos y supervisaba el comedor social.

—Hola, señorita Mary —respondió Olivia mientras depositaba la cesta en la mesa situada detrás del bufé.

Mary se inclinó sobre su hombro, con las manos hundidas en un delantal.

—Apuesto a que saben tan bien como huelen. Dele las gracias a su madre de nuestra parte.

—Por supuesto. —Olivia observó la sala, contenta de haberse librado del peso de la cesta. Las paredes estaban desprovistas de adornos y había sillas vacías debajo de muchas de las mesas. Recordó lo animado que estaba el lugar durante la celebración de la Pascua, hacía tres semanas. La sala estaba mucho menos concurrida que de costumbre.

—¿Llego tarde o temprano?

—Ninguna de las dos cosas. Por lo visto, todo el mundo tiene un lugar mejor en el que estar.

Mientras Mary hablaba, un joven dejó su bandeja en la mesa y salió a toda prisa por la puerta.

Olivia se despidió y le dijo a Mary que su hermana recogería la cesta la próxima semana.

Mientras se dirigía hacia la salida, vio un grupo de hombres y mujeres negros, más o menos de su edad. Cuchicheaban en un rincón, riéndose con nerviosismo. Le picó la curiosidad. Olivia tenía amigas, por supuesto (contaba con Ruby, su hermana y Amy-Rose, y otras cuantas chicas con las que podía charlar), pero ver a este grupo de amigos susurrando y riéndose despertó algo en ella.

Antes de ser consciente de lo que estaba haciendo, salió después de ellos y dobló la esquina de la Biblioteca Newberry. El grupo se detuvo frente a una casa común y corriente en una calle adoquinada. El sencillo edificio de ladrillo estaba limpio. Las persianas estaban cerradas. Vio desaparecer al grupo dentro, y también a tres personas más: un hombre de la edad de su padre y una mujer mayor del brazo de un joven, que le susurraba al oído. De algún modo, tuvo la certeza de que lo que estuviera ocurriendo allí dentro era el motivo por el que el centro cívico estaba vacío… y que era lo bastante importante como para atraer a jóvenes y mayores al sombrío interior.

La escalera del porche descendía hacia la derecha cuando un hombre alto con un traje demasiado pequeño le dio la bienvenida.

—La reunión es abajo. Cuidado con la cabeza.

Olivia se agachó para evitar la viga baja del rellano. Las voces apagadas que provenían de abajo le recordaron a un colibrí, lleno de energía y demasiado rápido para atraparlo. El sótano estaba más oscuro que la planta baja, pues la luz penetraba a través de estrechas ventanas abiertas en lo alto del techo. Los rostros, todos de diferentes tonos de marrón, echaban un vistazo de vez en cuando en dirección a la otra entrada, situada cerca de un escenario improvisado. Olivia se sorprendió al divisar algún que otro rostro pálido entre ellos. Ninguna de estas personas pertenecía a los círculos sociales en los que el señor y la señora Davenport mantenían encerrados a sus hijos.

—Parece un poco perdida —comentó una voz a su espalda.

Olivia aferró con más fuerza el bolso y los guantes que llevaba apretados contra el pecho.

—No estoy perdida —contestó.

Observó al desconocido por debajo del ala del sombrero, que aún llevaba atado a la cabeza. El joven levantó el mentón para mirar por encima de la multitud.

—Ah, ha quedado con alguien —sugirió él mientras enganchaba los pulgares en las solapas de la chaqueta.

Su traje con rayas grises estaba perfectamente confeccionado, pero mostraba algunos indicios de desgaste. Ambos tenían una altura similar, aunque ella llevaba botas de tacón, por lo que a Olivia le resultaba difícil desviar la mirada. Cuando el joven inclinó de nuevo la fuerte mandíbula hacia ella, se quedó impresionada al descubrir unos ojos de un suave tono miel, unos pómulos altos y una sonrisa cautivadora que dejaba al descubierto unos brillantes dientes blancos.

—No… —empezó a decir y luego se interrumpió. Se trataba de un desconocido. No le debía ninguna explicación.

—Así que está perdida —repitió él, asintiendo con la cabeza, mientras examinaba el atuendo cuidadosamente elegido de la joven—. Vestido elegante. Botas brillantes. Esas manos no parecen haber trabajado duro ni un solo día.

El hombre se rio de su expresión boquiabierta y del asombro que se le dibujó en la cara. Su risa era suave y estaba tan llena de alegría desbordante que Olivia casi olvida que se estaba riendo a su costa.

—Simplemente porque lleve ropa bonita…

—¿Bonita? Señorita, abra los ojos.

Olivia siguió su mirada. Las personas allí reunidas, con sus zapatos de segunda mano y sus trajes mal entallados, habían pasado penurias que ella no podía ni imaginar. Supuso que a algunas, como a ella, solo las separaba una generación de la esclavitud. El señor Davenport nunca hablaba de su familia, de la vida que había dejado atrás ni de lo que había tenido que hacer para llegar al norte. Era como si su vida hubiera empezado en Chicago, cuando conoció a Emmeline Smith mientras trabajaba en un taller de reparación de carruajes.

Las manos de Olivia se dirigieron a los grandes botones dorados de su blusa. Se le sonrojaron las mejillas al comprender que era probable que uno solo bastara para alimentar a alguien durante una semana. La multitud se volvió más compacta. Olivia se sintió atrapada entre el hombre situado a su lado y la mujer mayor de su derecha, lo que hizo que la envolviera una nube de polvos y manteca de karité cuando sus hombros chocaron.

—Señora Woodard —dijo Olivia al reconocerla.

Se trataba de una buena amiga del reverendo Andrews. Ambos eran grandes defensores del centro cívico.

La mujer de mediana edad le dio a Olivia un firme apretón de manos antes de cruzarse de brazos. Llevaba un abrigo cruzado del mismo tono crema que la falda. Un pasador de perlas mantenía los voluminosos rizos apartados de su cara.

—¿Va a asistir a la reunión de mujeres? —le preguntó la señora Woodard.

Olivia recorrió la habitación con la mirada. En efecto, había tantas mujeres como hombres en la abarrotada sala. Cuando volvió a centrar la atención en la señora Woodard, la aguda mirada de la mujer hizo que se le secara la garganta. «Si yo la he reconocido, entonces…».
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